CRECIENDO EN LA GRACIA

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” Apocalipsis 3:20

El Señor promete entrar si le abrimos la puerta, la llave está por dentro y sólo nosotros podemos hacerlo, El podría derribarla, pero no lo hace, no lo hará, es todo un caballero. Si tú sinceramente le dices: “Señor, entra”, El lo hace ¡no va a dejar de cumplir una promesa! ni tampoco hace acepción de personas. Si se lo dices de corazón, en una sencilla oración, cuando acabas de orar ¿Dónde está Cristo? ¿Fuera? No, El ya está dentro de tu corazón. Tienes que confiar en El, en que cumple, y darle las gracias porque lo ha hecho. Nuestra parte ahora es la fe, confiamos en El, porque es de fiar, le creemos, y a partir de ahora sabemos y creemos que está viviendo en nosotros y ¡nunca se va! Su permanencia en nosotros no va a depender de cómo nos sintamos,  donde estemos, o hagamos lo que hagamos.

Ahora bien, cada uno somos como somos y Dios respeta eso, unos cambian más de prisa y otros más despacio, hay conversiones espectaculares y hay otras que parece que no ha pasado nada ¡pero ha pasado! Porque si Cristo está dentro de una persona eso es una revolución, pero según Dios, no según nosotros. No tenemos que tomar otros modelos, ni querer que nos pase lo mismo que a otros. Dios sabe lo que hace y cómo lo hace. Confiemos en El. Porque la base de la nueva vida es la fe.

A esto le llama el evangelio, la conversión, el nuevo nacimiento, el pasar de muerte a vida. Hay lugares en el Nuevo Testamento donde se dice que somos en ese momento como niños recién nacidos, que empezamos una nueva vida, antes estábamos en Adán, ahora en Cristo. Pero este desarrollo lleva tiempo, un niño necesita tiempo para crecer, para andar, para aprender el idioma, para formarse hasta llegar a ser hombre maduro. Así es la vida cristiana. No crece un árbol  en un día, ni se hace un rascacielos en una semana. La respuesta debe ser la fe, Dios es fiel, no miente, y El nos va a llevar adelante aun, en algunas ocasiones ¡a pesar de nosotros mismos!.

Luego tenemos que ir aprendiendo a conocernos, qué pasa con la vieja vida ¿Se quita de golpe con la conversión? Tenemos que crecer en la gracia y en el conocimiento de Jesucristo. No hay nada más importante que conocer al Señor y su gracia, ¿Pero no le conocemos ya? Sí, gracias a Dios que le vamos conociendo, pero debemos seguir conociéndole más, el apóstol Pedro nos lo dice así:

“Antes bien, creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” 

 2ª de Pedro 3:18

¡Conocer al Señor y su gracia! ¡Qué maravilla, no hay nada igual! Ir descubriendo lo que El hizo para nosotros en cuanto al perdón, esa sangre preciosa que nos limpia día a día de todo pecado, como nos lo dice Juan:
“… y la sangre de Jesucristo su Hijo, nos limpia de todo pecado”  1ª de Juan 1:7 

¡Como nos molestan nuestros pecados! Queremos ser perfectos, no herir a nadie, vivir como Jesucristo, pero ¡no podemos! Esto nos crea mala conciencia, nos impide “entrar” con libertad y confianza a la presencia de Dios, disfrutar de la compañía de nuestro Padre Celestial. Y sufrimos, nos dolemos y hasta nos “castigamos” nosotros mismos. ¿Qué nos pasa? ¿Qué es lo que falla? Nosotros tenemos que aceptar y comprender lo que Dios ya sabe, ¡Que vamos a seguir fallando! Por eso ha provisto una maravillosa fuente de limpieza en la sangre de su Hijo, nunca podremos entrar en Su Presencia de otra manera, por otro camino, solamente por medio de la sangre de Jesucristo. No, no podemos limpiarnos a nosotros mismos haciendo no sé qué cosas buenas, ni tampoco podremos mantenernos limpios en nuestra buena conducta y en nuestras buenas obras, ¡Dios ya sabe esto! Pero nosotros no, y nos cuesta aprenderlo, pero cuanto antes lo aprendamos mejor, menos sufriremos. Sólo la sangre de Jesucristo nos limpia de TODO pecado, nos deja como si nunca hubiéramos pecado, así podemos disfrutar de una verdadera comunión con Dios, nuestro Padre.  AsÍ lo atestigua el escritor de la epístola a los Hebreos:

“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en e lugar santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo  que El nos abrió…”   Hebreos 19-20

Dios no acepta que nadie entre en su presencia de otra manera, por otros medios, por otro camino. Ni buen comportamiento, ni buenas obras, ni clases sociales, ni razas, ni colores, ni dinero, ni aun ¡conocimiento bíblico!. Sólo hay un camino y este es Jesucristo, su sangre derramada. Yo hace ya 45 años que me entregué al Señor y sigo aprendiendo esta lección tan importante, sigo experimentando que si trato de entrar en oración a la presencia de Dios apoyándome en “mis méritos” en la “buena conducta” de  los últimos días, en que he testificado o he hecho “algo bueno” para la obra de Dios, ¡no tengo libertad, no se abre la puerta! Pero si digo: “Señor, no he sido digno antes ni lo soy ahora, pero vengo a ti descansando en el valor de la Sangre que derramó tu Hijo Amado en la cruz del Calvario” ¡Esto es otra cosa! Todas las nubes negras de mi pensamiento, de mi conciencia, se deshacen, desaparecen! Las puertas del Cielo se abren de par en par y siento en mí Su presencia llenándolo todo. Puedo decirle: ¡Padre! Sin trabas ni problemas. Hay confianza en mi oración de que El me ha escuchado y salgo de Su presencia con el gozo de haber estado en el mismo Cielo.

Pero esto ha de repetirse cada día, y yo debo aprender a confiar y descansar en la Sangre de Jesucristo para todo, para limpiar mi conciencia del peso de “obras muertas” que muchas veces me impide servir al Dios Vivo, trayéndome el recuerdo de cosas que he hecho mal, fantasmas del pasado que Satanás usa tratando de asustarnos. A eso nos anima el autor de la epístola a los Hebreos 9:14:

“¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios Vivo?

¿Por qué tiene tanto valor la sangre de Jesucristo? Esa sangre representa Su vida dada por nosotros, una vida perfecta, sin mancha como nos dice el texto de Hebreos citado arriba. Es la vida del Hijo de Dios, una vida de valor infinito y sumamente perfecta. Recuerdo que le pregunté a un querido hermano cuando yo empezaba mi carrera cristiana: ¿Cómo es posible que sólo una vida, la de Cristo, pueda valer para salvar tantas vidas? El me contestó con otra pregunta: ¿Qué piensas que tiene más valor, una naranja totalmente sana o millones completamente podridas? Aquella respuesta me ayudó y me aclaró definitivamente mis dudas. Como hombre Jesús vivió una vida sin mancha, en obediencia y dependencia al Padre de tal manera que el Padre dijo de El lo que no pudo decir de ningún otro hombre:

“Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”   Mateo 3:17

El Padre sigue agradándose en el Hijo ahora igual que entonces, no se agrada en “Feliciano” se agrada en Su Hijo, por eso “nos ha revestido de Cristo” nos ha dado Su Vida, una vida nueva, celestial. Dios ya no nos ve “desnudos” ni vestidos con los harapos de nuestra propia justicia, sino vestidos de Cristo. Y a eso nos anima la Palabra de Dios:

“En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre que está viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestios del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad”   Efesios 4:22-24

La nueva vida que Dios nos ha dado en Cristo es como un traje, ¡nos viste! Nos cubre, es un vestido de perfección, es la misma perfección de Cristo cubriéndonos. De otra manera no podríamos entrar en el Cielo. Dicho de otra manera: Solo Cristo puede entrar en el Cielo, y para que nosotros podamos entrar El “nos cubre” con su misma Persona, nos viste de sus perfecciones, nos tapa con su justicia. A lo que Pablo nos anima en el texto mencionado arriba es a que por fe descansemos en la obra de Cristo en la cruz, allí Cristo no sólo murió por nuestros pecados, sino que también nos llevó a la muerte con El, acabó con nuestro “viejo hombre viciado” para que ahora podamos vestirnos del nuevo: Cristo. ¿Todavía estamos confiando en mejorar el viejo hombre viciado? ¿Crees que podremos lograr algo alguna vez?  ¡Este es un gran engaño que nos hace perder mucho tiempo y nos desalienta tantas veces!

“Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del  pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado”  Romanos 6:6 

Tenemos que llegar a reconocer lo que Dios ya sabe y trata de enseñarnos, que sólo Cristo puede vivir la vida cristiana, esta es nuestra asignatura pendiente, siempre estamos luchando con nosotros mismos tratando de mejorarnos, de superar cosas, de tener “algo más de paciencia” en una lucha agotadora que no nos lleva a ninguna parte. Pero Dios ha resuelto el problema de nuestros fracasos de una manera sabia: Nos ha dado a Su Hijo para que viva Su vida en nosotros ¿Crees que Cristo puede fracasar? ¿Piensas que El no tiene suficiente paciencia? ¡Claro que no, El lo demostró en los días que vivió como hombre! Y ahora quiere demostrarlo viviendo en los creyentes. Es cuestión de aprender a decirle: “Señor yo no puedo vivir la vida cristiana, vívela Tú en mí” Esto es lo que en otras palabras nos dice también el apóstol Pablo en Gálatas 2:20.

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí”

Dios nos da una preciosa vida y una libertad del pecado como nunca hemos soñado, pero para disfrutarla tenemos que morir, tenemos que “tomar la cruz cada día” Lucas 9:23

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame”

Cuando el Señor dijo estas palabras todos sus oyentes sabían muy bien lo que les estaba diciendo, estaban demasiado acostumbrados a ver personas “tomando la cruz” para morir. Así ajusticiaban los romanos a los delincuentes públicamente a la vista de todos. Era un macabro espectáculo que contemplaban muy a menudo. ¡No tenían dudas de lo que Jesús les quería decir! Hablar de la cruz era hablar de morir. Tomar la cruz “cada día” es morir cada día. ¿Pero dónde y cómo? ¿Tengo que matarme yo mismo? No, ya hemos hablado de ello mas arriba, Dios nos incluyó en la muerte de Cristo, cuando El murió, morí yo, moriste tú, morimos todos, Cristo acabó así con nuestras vidas arruinadas, para con su resurrección darnos vida nueva ¡su misma vida¡ Pero para que esta vida se manifieste yo tengo que aceptar voluntariamente (cada día) que morí con Cristo. ¡Esto es tomar la cruz! 

Hoy, en nuestro contexto cultural, cuando oímos   lo de “tomar la cruz” nos viene al pensamiento lo que hemos escuchado muchas veces al hablar de personas que sufren: “Qué cruz tiene fulanito”. O tal vez nos colocamos una cruz dorada y reluciente en la solapa y pensamos: “yo llevo la cruz todos los días”. No es tampoco cargar con una cruz en Semana Santa en las típicas procesiones tan habituales en nuestro país.

En el evangelio la cruz siempre es muerte, pero nuestra muerte con Cristo nos lleva a la vida, una VIDA con mayúsculas, una vida del Cielo. Pero al igual que Cristo fue a la cruz por amor a nosotros, sólo el amor a Jesús nos dará la valentía para tomar la cruz. En la medida que amamos al Señor nuestra unión con El en la cruz nos es más o menos dulce, no cabe duda que “el amor es el vínculo perfecto”  Colosenses 3:14.  Si el amor al Señor es profundo no le discutiremos la cruz, nos parecerá bien, le daremos gloria por su sabiduría; Si todavía nos amamos más a nosotros, entonces todo serán pegas, discusiones, querremos nosotros ser los protagonistas de nuestra vida, oraremos para que el Señor bendiga “nuestros planes” en Su Obra, “nuestro ministerio” en Su Obra, “nuestro trabajo” en Su Obra, y ahí estaré yo, yo y yo. Pero si le amamos de verdad ¿Dónde estaré yo? ¡En la cruz!  
“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí”

¿Y por qué quiere Dios que tome la cruz cada día? ¿Es que yo no valgo, no soy suficiente, no soy capaz? Si aun nos estamos haciendo estas preguntas hemos crecido poco; no, no somos capaces de nada en la vida espiritual. Puede que seamos muy capaces en la vida humana, en los negocios del mundo, en los estudios, que hayamos llegado lejos en estos campos, pero Dios tendrá que deshacer la confianza que tenemos en nosotros mismos por esta clase de logros y triunfos. Por muy capaces que seamos ¿Somos más sabios que Dios? Nuestra confianza en nosotros mismos nos debiera hacer temblar. 

Volviendo al tema del amor vamos a leer esas palabras del apóstol Pablo donde lo menciona como el motor de su vida ¡para tomar la cruz!

“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si  uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven  ya no vivan para si, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” 2ª Corintios 5:14-15

El permitir que Cristo viva Su vida en nosotros es la asignatura pendiente, pues no hay otra vida cristiana auténtica que podamos vivir, todo lo demás que podamos hacer nosotros en nuestros esfuerzos, no alcanza la altura requerida. Igual que nuestras buenas obras no alcanzaban para llevarnos al Cielo y tuvo que ser Cristo dando su vida;  nuestros esfuerzos siguen sin dar la altura de “la vida cristiana” que Dios quiere, y tiene que ser Cristo viviendo su vida en nosotros. “Cristo es el todo y en todos vosotros” les dice Pablo a los Colosenses.

Tenemos por delante de nosotros el tiempo que Dios nos conceda vivir antes de llevarnos a su Presencia, pidámosle que nos dé luz y entendimiento en estas cosas que son tan importantes, no malgastemos esa vida en dar palos al aire, ni en correr tras el viento, todo lo que permitamos a Cristo hacer a través nuestro será eterno, tendrá el valor de piedras preciosas, tendrá repercusiones de generación en generación. No tengamos miedo a “tomar la cruz” porque será la única manera en que nuestra vida lleve fruto verdadero y permanente.
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